




artes 23 de Noviembre, 19 ho-
ras., México. “Recogiendo las ma-
letas vamos a probar una Marga-

rita”. Esa fue la primera frase de Edgar Morin
bajo el sol mexicano. Margarita, tequila, mez-
cal; le gustan los bares, los grandes banquetes,
la música; le gusta la vida a nuestro filósofo,
quien a sus 84 años acaba de publicar el sex-
to tomo de su obra monumental, El Método:
"Ethique”. El espíritu afilado, una anécdota
que siempre debe contarse, la margarita festi-
va, he aquí la primera impresión que proyecta.
Físicamente: una especie de diablillo leno de
energía, el planteamiento que hace bailar las
arrugas de la cara y no del espíritu.

21 horas. “Les presento a Rubén Reynaga
Valdez. Es el empresario de Hermosillo con
quién me he entrevistado en París. Es él quien
ha desarrollado el proyecto de la Universidad
Edgar Morin y que ha organizado este ciclo
de conferencias mexicanas. Me ha advertido
que yo develaré mi propia estatua, ¿se dan
cuenta?”. Edgar Morin parece divertirse co-
mo un adolescente y platica su aventura a
una media docena de amigos mexicanos, dos
profesores universitarios, dos damas de la in-
dustria de la televisión, y entre todos lo lle-
varon a lo alto del World Trade Center de la

EL PENSADOR EDGAR MORIN INSPIRA UNA "UNIVERSIDAD DEL MUNDO REAL"

Los mariachis esperan a Edgar Morin en el aeropuerto de Hermosillo. Es el segundo
día del maratón durante el cual el filósofo va a impartir cinco conferencias y éste
es  recibido por los oficiales del Estado de Sonora. Al lado, el profesor Raúl Motta
de Buenos Aires, uno de los conferencistas de la "Cátedra itinerante Edgar Morin
de la Unesco". "Don  Edgar Morin recibiendo a un brujo yaqui en madera".

capital para cenar en el restaurante
panorámico Bellini. La gran sala gira
sobre ella misma, bahías abiertas
sobre un mar de luces desplegadas en
el horizonte y devorando las colinas,
México, 20 millones de habitantes, la
megápolis más poblada del mundo.
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DON EDGAR CON LOS
MEXICANOS
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Rubén Reynaga Valdez, viste traje a la
medida, estilo cuidado, elegancia de hidalgo,
responde a las cuestiones. Trabaja desde
hace dos años en el proyecto de la universi-
dad privada donde imprimirá una educación
novedosa en el Estado de Sonora, su país.

Desde el día en que leyó los trabajos de
Morin y la Unesco consagrados a la reforma
de la enseñanza: La cabeza bien puesta, Los
siete saberes de la educación del futuro (Seuil)
- está convencido. La nueva universidad de-
bía llamarse Edgar Morin. La mesa aplaude.
Alguien se levanta y dice: Hay un proverbio:
“Donde empieza la carne asada, acaba la cul-
tura” (sonrisas). Por ello, en esa noche mági-
ca, Rubén Reynaga declara solemne que de-
sea que Edgar sea el símbolo de la futura Uni-
versidad Mundo Real, que va a nacer en el
desierto de su Estado de Sonora.

Sobre este discurso, el hombre de nego-
cios coloca en la solapa del saco de Edgar
Morin un prendedor de oro en forma de “E”
como símbolo de la universidad. Todos se le-
vantan para brindar con la copa de tequila.
Aplauden.

Para el francés que acaba de llegar con
11 horas de avión, son las 5 de la mañana.
Tiene un enorme ánimo el debate circula en-
tonces sobre el tronco común que  Edgar se
propone imprimir a la enseñanza de todos
los futuros estudiantes, y apuntando en un
pequeño trozo de papel se  leen los titulos de
los cursos: “el estudio de la condición e iden-
tidad humana”, “la conciencia del ser sobre

la tierra”, “el enfrentamiento de las incer-
tidumbres”, “preguntando sobre el futuro”,
“tiempo, evolución, historia”. Todas las
ideas aplicadas de Morin destilan un
conocimiento lúcido, influído por la peli-
grosidad de nuestra época.

Miércoles 24, 13 horas, salida para Her-
mosillo. En el avión un periodista del perió-
dico Reforma, el mejor diario mexicano, dos
profesores universitarios y Jeanne Texier, re-
presentante del embajador de Francia en
México, acompañan a Edgar Morin.

Jeanne Texier, 45 años, mujer culta y buen
sentido del humor, explica que en México,

Brasil, Colombia y Argentina, Edgar Morin es
una celebridad en las universidades.

Comenta que ella asistió un mes antes a
una conferencia de la "Cátedra Itinerante
Edgar Morin", fundada por la UNESCO, im-
partida por un profesor argentino sobre el
tema “El pensamiento complejo”, y hubo
docenas de estudiantes, profesores, pero
también hombres de negocios.

16 horas , 30 minutos: Sonora se ve por

las ventanillas, desierto de zarzas y magros
pastos, el mayor Estado de México y el me-
nos poblado, una región de ganaderos y de
cow boys muy cerca de Arizona, una tierra
ruda, aún poco turística, pastizales salvajes y
una reserva de indios yaquis.

Aterrizamos en Hermosillo, 600,000 habi-
tantes. Diez mariachis en gran aparato, som-
breros de gran gala y pantalones tachona-
dos, rodean a Edgar Morin a la salida del ae-
reopuerto. Las guitarras tocaron, las trom-
petas sonaron, los flashes crepitaron. Se pre-
siona y se apura. La esposa de Rubén Rey-
naga le regala una escultura en madera bru-

ta representando un brujo yaqui que lleva
una cabeza de venado como cetro.

Un político felicita a don Edgar por su vi-
sita. Igual un representante de la Comisión
de Derechos Humanos. Luego una serie de
simpatizantes universitarios lo rodean. ¿Qué
razones mueven al elegante Rubén Reynaga
Valdez, quién controla minuto a minuto los
cinco días de operación del maratón para
Edgar Morin y sus amigos los profesores? 
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Rubén Reynaga Valdez, el hombre de negocios que ha desarrollado el
proyecto de la Universidad Mundo Real y piensa financiarlo con un  40%
gracias la fortuna que ha acumulado en el negocio de la televenta, Recibe
calurosamente a Edgar Morin. Al lado, una de las conferencias del pen-
sador. El expone su proyecto pedagógico delante de 1200 personas.

Edgar Morin inaugura en México el proyecto de la universidad privada que se le dedica en
Hermosillo, ciudad donde deja su estatua. Maratón festivo e intelectual con el más célebre filóso-
fo francés. Organizado por un mecenas que hizo su fortuna en el negocio de la televenta. Frederic

Joignot- fotos Crispín Ballesteros/ EL imparcial para Le Monde 2

más

Una representa apintura Edgar Morin
sonriendo con los brazos cruzados y el titulo:

“El pensador planetario de las luciérnagas

luminosas”



Nace en Sonora, el hombre hizo estudios
de electrónica e ingeniería en Alemania, tras
proseguir estudios de comercio, realiza una
vuelta al mundo como electrónico navegan-
do en un buque mercante y regresa a Mé-
xico. A los 30 años, en los años 70‚s, funda
una pequeña empresa consultora en desa-
rrollo de empresas, publica boletines infor-
mativos para empresarios, diez años más tar-
de se lanza a la publicidad, encuentra su vía:
la televenta, y desarrolla una cadena en Mé-
xico, luego en América Latina hasta que se
consolida.

Padre de tres hijos, se apasiona ahora por
las cuestiones de la educación.

A su modo de ver, los estudiantes egre-
sados de las facultades clásicas mexicanas
no se preparan para entender su época, sus
hijos estudian otros idiomas y se interesan
en temas sobre China. De esta voluntad sur-
ge la idea de una universidad piloto, una
especie de modelo de lo que debería ser una
verdadera educación, será su utopía. El pro-

guridad en su proyecto. Al mismo tiempo,
controla la operación de la visita de “Edgar
Morin a Hermosillo”, segundo a segundo,
dos asistentes, una secretaria de dirección lo
acompañan permanentemente.

Su infraestructura de televisión presenta
su obra maestra en la localidad. ¿Qué dice
Edgar Morin de este hombre de negocios? El
tiene confianza en el azar, en la osadía de los
individuos.

Jueves 25, 10 horas. Dos grupos de estu-
diantes de secundaria con falda plisada y cor-
ta, con boina violeta, portan la bandera fran-
cesa y la mexicana, tocan una breve marcha
militar. Un general de las fuerzas armadas
conversa con un representante del goberna-
dor de Sonora. Una grúa lleva una cámara
que enfoca un pequeña tribuna rodeada de
aproximadamente 50 sillas.

Una pequeña muchedumbre se protege
bajo las balaustradas del pórtico del edificio
colonial. Todo el mundo espera la llegada de
Edgar Morin, que la ciudad decidió celebrar.

Morin se toma fotos con diferentes perso-
nalidades.

Allá en la tribuna las personalidades
asienten, Edgar se dirige al podium, un poco
desbordado por los acontecimientos. A un
lado un fresco realizado por el equipo de
Rubén Reynaga representando a Edgar son-
riendo y con los brazos cruzados, bajo el títu-
lo "el pensador planetario de las luciérnagas
mas luminosas". El representante del gober-
nador anuncia el himno nacional. Todo el
mundo se levanta. Las  niñas hacen los ho-
nores a la bandera.

Algunos discursos más tarde - Jeanne
Texier habla en un tono filosófico: ”con la
presencia de un representante de las fuer-
zas armadas en este sitio, aduce que el
pensamiento complejo ha ganado terre-
no”. Edgar Morin toma la palabra. En espa-
ñol. Muestra la estatua y sonríe: "una esta-
tua es una cosa póstuma, ¿estoy yo muer-
to? ¿Soy un fantasma que viene a visitar la
estatua de su propia tumba? Pero si estoy
vivo, ¿sueño entonces? ¿Voy a despertar-
me y esta estatua va a desaparecer? pero si
no duermo, si esta estatua es de piedra ver-
dadera, entonces me digo que debo en-
durecer, transformarme en corazón de pie-
dra, me endurezco o me paralizo. Existen
dos clases de muerte, la muerte por desin-
tegración, pero también la muerte por pe-
trificación del espíritu. Esta estatua me di-
ce que no debo olvidar los sueños de mi
juventud..." 

Es un bello suceso. Pero de corta dura-
ción. Apenas su discurso termina, las 11 ho-
ras justo, Edgar y sus amigos los profesores
son llevados hacia otra tribuna en un gran
hotel del centro de la ciudad. Don Edgar da-
rá una larga conferencia y debate, en pre-
sencia del doctor Pedro Ortega, rector de la
Universidad de Sonora, sobre el tema „La
educación y la reforma del conocimiento”.

Llega en un coche negro, desciende, Rubén
Reynaga lo sigue, entran en el edificio. Una
gran maqueta los espera bajo una cubierta
de acrílico, la de la futura universidad. Luego
se  dirige hacia una gran cortina negra, que
se abre, descubriendo una imponente esta-
tua. Es Edgar Morin de bronce elevando la
mano, como si expusiera una de sus grandes
ideas. La gente aplaude, cada uno vuelve to-
mar su lugar en torno a la escultura, Edgar

yecto de su vida. La Universidad Mundo Real
Edgar Morin.

¿Cómo piensa financiarla? Aportará un
40% de los fondos y  espera reunir el resto
con la participación de inversionistas priva-
dos. La maqueta de la futura universidad se
expondrá el día siguiente a la prensa. ¿Los
futuros estudiantes? vendrán de todo Méxi-
co y el mundo, la gente inquieta deseará en-
viar allí a sus hijos. El hombre proyecta se-

La primera maqueta de la futura Universidad
Mundo Real, la que puede estar construida para el
final del 2005. Edgar Morin la encuentra poco
"creativa" y propone una estructura en espiral.

Recepción en honor de Edgar Morin en la Universidad de Sonora. Bandera france-
sa, la Marsellesa, una representante de la embajada de Francia, el rector de la uni-
versidad, un general de las fuerzas armadas, una marcha marcial de estudiantes -
y la develación de la estatua cuya pequeña copia se envió a la Unesco.

una especie de misma

Según un joven mexicano,antropólogo
Edgar Morin brujoscomparte con los 

yaquis
del mundo.

visión
holística 
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Se desarrollarán ideas que estimularán
los temas relacionados con "La cabeza bien
puesta" sobre el principio que conduce a
"Repensar la reforma. Reformar el pensa-
miento".

Sería necesario, por ejemplo, escudriñar
las antiguas disciplinas universitarias para
crear "una facultad de la vida" que agrupa-
rá biólogos, evolucionistas, ecologistas cien-
tíficos: se consagraría una facultad de la tie-
rra para los problemas globales de la biós-
fera, de paso volver a una tecnósfera: una
facultad de la humanidad, asociará la pre-
historia, la antropología biológica y las cien-
cias humanas. Un centenar de personas es-
cuchan la conferencia, profesores, estudian-
tes, curiosos.

14 horas. La pequeña tropa se dirige al
almuerzo en casa de Rubén Reynaga Val-
dez. No buscan la casa más ecléctica de
Hermosillo, es ella. Un pequeño patio con
una fuente de agua. Un césped plástico ro-
deado de florecillas. Angeles aquí, la cara
de buda más lejos, un peristilo dórico y án-
foras llenas de flores rojas, por todas par-
tes el hierro forjado. Sobre el césped, una
mesa móvil cargada de botellas de mezcal
y de tequila.

Sobre la balaustrada, el mariachi. Bajo
la terraza una mesa, donde todo el mundo
ataca con buen apetito un gran filete de
20 cm diámetro. Todo el mundo cantará al
medio día con el guitarrista.

Los profesores Raúl Domingo Motta de
Buenos Aires y Maria de Almeida de Na-
tal, explicaron porqué ambos han consa-
grado a Edgar Morin y el Premio Nobel de
química Ilya Prigogine, doctores Honoris
Causa de sus respectivas universidades- y
porqué fue importante en América Latina.
Los dos hombres fueron los pioneros de la
revolución intelectual que sacudió al
mundo científico y las ciencias humanas

cación". Mil doscientas personas lo aplau-
den. Un joven antropólogo apasionado de
Morin declarará aparte que es necesario
incluir la dimensión "Yaqui" en esta his-
toria: en realidad, Rubén Reynaga, el so-
norense es asesorado por un brujo yaqui -
de la misma clase que Juan de Carlos Cas-
taneda, quién es de aquí  -, ya que el pen-
samiento y filosofía yaqui impregna aún
este país y los espíritus encendidos. Ahora
bien, el pensamiento yaqui y el de Edgar
Morin comparten una suerte de misma
visión holística del mundo.

Sábado 27, 15 horas, último debate

prever lo catastrófico, esperar lo inespera-
do, aceptar la tragedia y actuar en la pre-
caución". Un universo arriesgado, obligan-
do a la responsabilidad - a una ética -, que
El Método de Edgar Morin ayuda a com-
prender mejor.

Viernes 26, 10 horas. El auditorio de
Hermosillo se llena. Mil personas lo lle-
nan, es una gran sala repleta de  estudian-
tes en uniforme, muchos profesores, tra-
bajadores sociales padres de familia, el
alumnado está presente. Sobre el estrado,
un gran cartel del "pensador planetario"
y algunas plantas del desierto. La sala es-
tá llena ahora, muchas cabezas juveniles,
un ambiente de aula.

Edgar Morin llega a grandes pasos, to-
ma el micrófono y da inicio a su conferen-
cia sobre "La óptica planetaria de la edu-

con Morin y sus amigos profesores, ante
el Golfo de California. ¿Qué carreras se
van a impartir en la universidad?, interro-
ga Rubén. Nadie había visto venir tal
cuestión. "Mundología, ecologista urba-
no, director de empresas éticas", propone
el filósofo. "Profesor de educación en te-
levisión y en artes visuales", sugiere Ana
Rosa Castellanos. "¡Esperen!," ¡Esperen!
se incorpora entonces Daniel Cazes, soció-
logo. "Inventamos nuevas carreras, ¿pero
quién las va a enseñar? ¿Quién va a for-
mar a los profesores?".

Un pelícano pasa sobre el Golfo de Ca-
lifornia. En este momento, una ligera cris-
pación vela la sonrisa de Rubén Reynaga
Valdez. Luego pide al mariachi cantarle a
La Alegría. ¡Larga vida a la universidad
Mundo Real Edgar Morin! 

durante los años 1985-1995 - las referen-
cias son las "ciencias del caos" y "el pen-
samiento complejo". Ellos se encargaron
de volver inteligibles los novedosos con-
ceptos sobre el "desorden", "fluctua-
ción", "irreversibilidad", "efecto feed-
back" y el "efecto mariposa" surgiendo en
los centros de la ciencia, y explicaban el
porqué de su gran conexión con las cien-
cias humanas, la economía, el pensamien-
to político y filosófico. "Gracias a ellos,
descubrimos, después de Einstein, un uni-
verso donde 'Dios juega a los dados', don-
de es necesario pensar en el desorden,

El primer consejo académico de la
futura universidad. Se compone
de profesores venidos de toda la
América Latina.

Una política de Sonora saluda
a Edgar Morin delante del
mural (una tradición mexi-
cana) que se le dedicó.

Un Sociólogo

¡Esperen! 
"mundiología"

“¡Esperen!

formar a los 

Inventamos

"ecologista urbano".
nuevas carreras,

¿Pero quién va a 
enseñarlas? ¿Quién va a

profesores?”
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